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D E  LA M U JE R  S O L T E R A  

De la m aternidad natural

II

El C ó d ig o  civil estab lece  d o s  grupos  

d e  hijos  i legít im os,  el primero formado  

por los  naturales y el segutKío c o m p ren ­

s ivo  de  todos  ios d em ás  engendrados  

por personas que no podíar^ casarse a! 

t iem po d e  la con cep c ión ,  a los que  

genér icam ente  d en om in an  i leg ít im os no  

naturales. La cond ic ión  jurídica de  e s ­

tos  ú lt im os es  in fer iora  la d e  los n a ­

turales, cuya ilegit imidad pu ed e  d e s a ­

parecer por el subsigu iente  matrimonio  

d e  los  padres, en tanto qu e  la de a q u e ­

l los  e s  indeleble .  Por e s c  el legislador  

ha d ado  m e d io s  lega les  para que  el 

am or de  los  padres lo s  utilice d iscre ­

tam ente  en benefic io  de  los hijos i l e ­

g ít im os  no naturales^ c o ir e d ie n d o ,  al 

efecto la facultad de  reconocerles  sep a ­

radamente, en cuyo  caso  se  presumirá  

natura» el hijo, si el qu e  lo reconoce  

tenia capacidad legal para celebrar m a ­

trimonio al t iem p o  d e  la con cep c ión  de  

aque l .

Los h ijos  naturales m enores  de  edad,  

están bajo la potestad del qu e  los  r eco ­

n oce ,  cuya potestad lleva también c o n ­

s ig o  el derecho de tenerlos  en su com*  

pañia.

M as si el reconocim iento  se  ha veri ­

f icado por a m b o s  progenitores,  será el 

padre preferido a la madre, la cual p u e ­

d e  quedar privada de la presencia  d e  su  

hijo, una vez transcurridos lo s  tres a ñ os  

d e  la lactancia  legal.

E n  este  punto, la ley hace recaer s o ­

bre la madre y  el in ocen te  hijo toda la 

culpa d e  la procreación ilegít ima, p u e s ­

to que  d esp iadadam ente  lo s  separa en  

benefic io  exc lu s iv o  del padre. Parecía  

lo  natural que  la patria potestad fuera 

d e l  matrimonio, en  q u e  n o  pu ed e  partici­

par de l  cu idado  y  d irección  del hijo uno  

d e  su s  padres,  se  confiriera al q u e  d e  

é s to s  demostrara tenerle  mayor cariño,  

q u e  seria indudablem ente  el q u e  e s t u ­

v ie se  d isp u es to  a subsanar por m ed io  

del matrim onio  c o n  el otro, la injustic ia  

com et id a  al darle vida en  co n d ic io n e s  

favorables  a su  d ign idad , porque d e  

e s te  m o d o  ganaría la categoría  d e  leg i ­

t im o .

E n  cuanto  a lo s  hijos i leg ít im os  q u e  

n o  s o n  naturales, s ó lo  s e  le s  c o n ced e  

d erech o  d e  a l im en tos  durante su m enor  

edad .  N o  q u ed a n  bajo la patria potes*  

tad, ni bajo la tutela  d e  su s  padres, ni 

e s to s  tienen tam p oco  d e r e c h o  d e  n o m ­

brarles-tutor, c o m o  no sea en t e s ta m e n ­

to. El C ó d ig o  civil trata m uy breve­

m en te  d e  esta c lase  d e  hijos, y  c o m o  

nada d isp o n e  respecto  da su  guarda,  

d e b e m o s  su p o n er  q u e  ha querido dejar  

a la d i s a e c i ó n  d e  lo s  padres e l  cu id ad o

d e  proveer a esa neces idad  del menor,  

conform e a idS circunstancias que en  
cada caso concurran.

Tales  son los  fundam entos  principa­
les de ¡a ley posit iva tocante a la g e n e ­

ración ilegítima, los  cuales  h e m o s  e x ­

puesto  con objeto  de  qu e  sirvan de nor­

ma para la interpretación d e  aquélla  al 

estudiarla inm unciosam ente ,  c o m o  ire­
m os  h ac iéndolo .

d o ñ a  ViCF.NTA MATURANA

N ació  en Cádiz a 6  d e  julio  d e  1793.  

Fué hija de  don  Vicente,  Caballero de  

la Orden de Calatrava, Mariscal de  

C am p o y Director general d e  Artillería. 

A la edad de  cuatro a ñ os  pasó  a M a ­

drid, d o n d e  recibió esmerada educación  

y  aprendió francés y  d ibujo. A los  n u e ­

ve a n os  ya com ponía  versos,  aunque a 

disgusto  de  sus padres.  En 1807 se  

trasladó con é s tos  a Sevilla; allí se  d is ­

tinguió por su destreza en el baile, y 

tanto, que fué llamada la lerpsicore del 
Beiís. H ab iendo  muerto su padre en  la 

batalla de  Bailén, v iv ió  con su madre  

en Portugal los a ñ os  1 8 0 9 y  1810. En  

e l  s igu iente  regresó a España y  en 

1820 casó  con el Coronel d on  Joaquín  

María Gutiérrez, Oficial de  la S ecre ta ­

ria de  Guerra. En 1825 publicó  a n ó n i ­

ma su novela  Teodora o el huérfano 
agradecido^ en  1828 un to m o  d e  poc* 

s ías  y en 1829 otra novela: Sofía y  En­
rique, D ícese  qu e  la reina Amalia que  la 

quería sobremanera, le enseñaba  sus  

versos para que lo s  corrigiera.

C uando estalló  la guerra civil ,  su m a ­

rido s igu ió  las banderas d e  don  Carlos,  

y  habiendo fallecido a 1.* d e  octubre  

d e  1838, doña Vicenta e s tab lec ió  su  re­

sidencia en  el extranjero; en  Bayona  

publicó  el H imno a la luna, folleto raro 

porqu*^ su autora recogió  la mayor par­

te d e  los  ejemplares.

Murió en Alcalá d e  H enares  en  el 

a ñ o  1859:

En su to m o  d e  p oes ía s  hay gran v a ­

riedad d e  a su n tos  y  están  escritas en  

metros m uy diversos,  c o m o  rom ances  

octos í lab os ,  romancillos,  liras, déc im as,  

tercetos y v fr so  libre; en  é l  s e  celebra  

la naturaleza en  sus  e s ta c io n es  y  frutos, 

lo s  afectos del alma y  bastantes  s o n e ­

tos  filosóficos.

D oñ a  Vicenta Maturana tenia im ag i ­

nación lozana y  un sen t im ien to  p oét i ­

c o  no com ún: pero no  h ab iendo  per­

fecc ion ad o  el gu s to  co n  e l  es tud io  d e  

nuestros clásicos,  ad o lecen  c o n  frecuen­

cia sus  versos d e  ciertos d escu id os ,  in* 

correcciones y aun  prosaísm os;  verdad  

e s  que  por lo m ism o  n o  se  nota en  e l lo s  

el co n ven c ion a l ism o  tan frecuente en  

m u ch as  poetisas  y  si la expres ión  s in ­

cera d e  Ids es tados  del án im o. H e  aquí  

a n o  d e  su s  romances.

R O M A N C E

D ivino  hechizo  de  amor  

en quien se admiran a un t iem po  

la discreción y hermosura  

en iguales  paralelos.

A lod o  sentir de  el alma  

todo penar del deseo ,  

justamente querellosa  

vives  de  tu injusto dueño.

Q u e  c o m o  siempre el amor  

so lo  el alma hace em p leo ,  

no se  opusieron al tuyo  

imperfeccioties dei cuerpo.

Alma irracional, sin duda  

tieíie, pues  no aspirar un cie lo ,  

que tantas lleva en sus  o jos  

cuantos hacen movim ientos.  

Tantos doter nobles,  ricos 

angrandecen tu secreto,  

que el más discreto en amarle  

logra felices ciertos.

Q u e  te adoran no  lo dudas,  

que a tu d u eñ o  envidian m enos,  

los  que n c  alcanzan su dicha  

con mejor conocim iento .

Vive, pues siempre gozosa  

de que los c ie los  te hicieron  

deidad que so lo  merecen  

gozar los  c ie los  m esm os.

J)f u e s t  r  o j r i i  t  i  q 
p e  m  i q  i  s t  a

A IGUALDAD DE TRABAJO  

IGUAL S A L A R I O .- L A  CRISIS 

DEL TRABAJO.

En núm eros  anteriore.s h e m o s  p u b l i ­

cado  el extracto que de nue.stro mitin 

feminista hizo la prensa madrileña; hoy  

co m e n z a m o s  a publicar ios  trabajos d e  

las oradoras,  por el orden en que  h ic ie ­
ron uso  d e  la palabra.

D oñ a  Lucía Fernández de  G onzá lez ,  

q ue  por primera vez hablaba en  públi ­

co ,  lo  hizo con tal serenidad, precisión  

d e  juicio y d om in io  del tema y  d e  la e x ­

presión que q u e d ó  patentizado c o m o  

notable oradora y observadora profun­

da d e  los problemas e c o n ó m ic o s  qu e  

sum en  a la mujer en la miseria.

C o m en zó  diciendo:

Si me a t revo  a dir ig ir la palabra a n te  tan nu ­

meroso  público, aun sa b iendo  mi insufic iencia 

d e  ta lento , es porque  creo un d e b e r  d e  m uje r  

el in ten ta r  defender  a todas mis he rm anas  en 
genera l .

Son varios los p u n to s  que  tr a ta r t \  re laciona­
dos  todos el los con el trabajo  d e  la mujer.

C o ns tan tem e n te  se oye decir a muchos  h o m ­

bres , con enfado ,  que  la m ujer  está  qu itando  

el pan a muchos y que  ésta no  d e b e  hacer  más 

que  tos quehaceres  domésticos .  Y yo p re g u n ­

to ;  ¿Pero es que  todas las mujeres  se hallan  en 

condic iones  d e  p o d e r  te n e r  cub ie r tas  todas las 

neces idades  d e  la vida haciendo solo esos m e ­

nesteres?  Cieo que  no, y p rocuraré  d em ostra r ­

lo a mi corta manera de  en ten de r :  A mi ju ic io, 

todas  las huérfanas que  no tengan  capi ta l ,  las 

v iudas que  se encuen t ren  en las mismas c ircuns­

tancias que  las ante r io res ,  b ien  sean solas , o

si con hijos con mayor motivo, a las que  Ies 

falta el padre y, por lo tanto, tienen q u e  sos te ­

ne r  a sus madres  y hermanos pequef tos,  en a l ­

g u n o s  casos muchas por  ser sus padres ancia­

nos o enfermos,  a lgunas casadas por tener  m u ­

chos  h ijos  y ser  sue ldos  pequ eñ o s  lo s  de 

sus maridos,  y f inalmente todas las  q u e  aun 
t e n ie n d o  sus padres nn sue ldo  g rande  ese  

sue ldo  no sea lo suficiente para poder  hacer  

econom ías ,  de las cuales les pueda quedar  un 

capi tal ,  de  cuyo capital la renta no sea sufi­
c iente  p a r í  p o d e r  vivir de ella: todas es tas  m u ­

je res,  según  mi manera de pensar,  d e b en  dejar 

los m enes te res  do m é s t ico s  y salir fuera d e  sus 
hogares, para tener  de esta manera asegurado 
su porvenir.

Todos los que  censuran el que  la m ujer  
salga de  su casa p ue d en  tener  la certeza d« 

que  si ellas tuvieran segur idad de que  hacien ­

d o  los meneste res  de la casa no  las iba a faltar 

nunca el que  comer,  la mayoría no saldría Ct 
sus hogares , pues a casi todas nos encantan  

los quehaceres  domést icos ;  pero  el t iem po  ha 

sido el encargado de d e m o s t r a rn o s  que  no  

t ienen más rem edio  que de jarlos .  Todos hem os  

visto q u é  de luchas y sufr im ientos tenían que  

p a sa r la  mayoría de las señor i tas  de  la clase 
media  cuando, po r  desgracia , las faltaba el p a ­

dre ,  como no estaban preparadas para el traba­

jo  las era casi im posible  el p od er  co locarse , y 

d eb id o  a es to  ya no esperan  a que  la falta d e  

recursos las obligue a ganarse  la vida, sino que  

d esd e  muy niñas empiezan a adquiri r la cu l tu ­
ra suficiente para po d er  a tende r  por sí so las a 

todas sus necesidades, y asi, si t i enen  la d e s ­

gracia d e q u e  les íalte el padre , sin que  hayan  

logrado casarse, no t ienen  que  pasar apuros  ni 

ser  gravosas,  a sus herm anos  si los t ienen ,  o 
dem ás  familia.

T ambién es frecuente  oír quejarse  a la m ay o ­

ría d e  los h om bres  que  las m ujeres  les hftcen 
la contra , colocándose  en  muchas ocas iones  

g an an do  menos  que  el los. En esto  t ienen  razón; 

pero  tam poco  creo yo tengan  la culpa éstas, 

p o rque  qu itando  las hijas de familia que  p u e ­

d e n  esperar  todo el t i em p o  que neces i ten  has ­
ta encontra r  que  las paguen  sus t raba jos  cpm o 

merecen, las dem ás que  he mencionado  a n t e ­

r io rm ente  como huérfanas,  viudas etc . esperan  

una, dos  o tres semanas; pero  se las te rm inan  

los recursos y la falla de és tos  hace que  se te n ­

gan que  colocar por  lo que  las qu ie ran  dar,  

s i en d o  las más perjudicadas ellas mismas,  pues  

con frecuencia es tam os v iendo  que  en ia mayo­

ría d e  los si tios , d o n d e  d e sem peñan  sus t raba ­

jo s  a m b o s  sexos si a el los les pagan sesenta  

d uros  mensua les  a ellas las paguen con ve in t i ­

c inco  o tre in ta; esto  sucede  en comercios, fábri­

cas, ta lleres,  oficinas pariicularp.s; de  estas 

n o m b ra ré  algunas:  En las oficinas de  la Esta ­

ción del Norte  hay muchas señoritas em pleadas  

y hay jefas de  negociado ,  a todas ellas las ex i ­

gen  las mismas horas  de trabajo, las mismas
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responsabil idades  que  a los hom l tres ,  y las dan 

la mitad de sueldo :  en la C om pañ ia  del Metro ­

pol i tano ocurre algo  parec ido: n o m b ra ré  por 

los sue ldos  mas baios,  a los mozos  les dan 

5*50 pese tas  diarias, en cam bio .  A las que  des- 
« n p e ñ a n  el mismo trabajo  que  estos ,  que  son 

las revi soras,  las dan 2 7 6  pesetas .

Se d e d u c e  de  to d o  lo an te r io rm en te  ex p ues ­

to  que  q u i tando  las hijas  de familia, la mayoría 

d e  las mujeres  que  trabajan no p u ed e n  a l imen ­

ta rse  como debieran  hacerlo  y adem ás ti enen 

la contra  d e  que  con esos  sue ldos  no pueden  

colocarse de  patrona,  como lo íiacen los h o m ­

bres  que  se encuen tran  en las mismas circus- 

tancias que  éstas: bien o mal, la patrona les da 

to d o  hecho  y asi e l los  no  t ienen  que  trabajar 

más que  las ocho horas reglamentarias , m ie n ­

tras todas las que  he m en c io n ad o  an te r io rm e n ­

te ,  d e sp ué s  de salir de sus t rabajos ,  ti enen n e ­

cesidad de hacerse  todas las labores  de sus ca­

sas , como lavarse su ropa,  coserla, plancliarla, 

guisar sus coiiiidas, limpieza de sus hab i tac io ­

n es  etc .  d e  modo que se ven precisadas  a tra 

bajar once  o doce  horas  diarias, este  exceso de 

t rabajo ,  unido a la mala a l imentación,  rep e rcu ­

t e  en  su salud de  una manera  lamentable ,  e s ­

ta ndo  la mayoría déb i les  y anémicas.  Ksto es 

a mi juicio lo que se d e b e  evitar , no  so lam en ­

te  por ellas, sino porq u e  es tos  prejuicios los 

he red an  la mitad de ia humanidad .
T odos  sabem os que  la mayoría de  es tas  lian 

d e  llegar a casarse y, por lo tan to ,  a ser madres , 

q u e  es  para lo que  estamos des t inadas  tudas 

las mujeres . Y de  personas  enfermizas, ¿qué  h i ­

j os  querernos que  nazcan? bn  iguales condic io ­

nes ,  la mayoría de las veces; todos  nacemos de  

la mujer ,  d e  eila d e p e n d e  nuestra  vida y n u es ­

tra educación en  los primeros años,  pues  si

q u e rem o s  que  la raza no  degenere ,  que  con 

frecuencia nos que jam os  de el lo, y si nos im* 

por ta  el que  n ues t ros  de sc en d ie n te s  sean 

fuertes , tengan  energ ías y ab u n d a n te  salud 

para p o d er  vencer  cuando ll eguen a h o m ­

bres  en las luchas sociales, ayu d em o s  todos  a 

és tas  y los más in teresados  en ello d eben  ser 

los padres  que  tengan hijas, t rabajando  los ma­

r idos,  los hi jos,  los herm anos ,  los novios y los 

que  no tengan ninguna persona querida co lo ­

cada, por  amor a la infancia; porque  el día que  

hayamos conseguido  que  en iguales condic io ­

nes d e  trabajo  se les d é  el mismo sue ldo  a) 

hom b re  y la m ujer  habrem os  conseguido  re ­

med iar  todos  los males enu m erad os  an tes  con 

todas sus consecuencias , evi taremos también 

esa contra  de que  con tan justa  r.izón se q u e ­

jan los hom bres ,  te rminar  con la explotac ión 

de la mujer,  por  las consecuencias  que  acarrea, 

y al dar las  el sue ldo  que  merecen,  podrán ali­

mentarse  mejor  y trabajar m enos  horas  y de 

esta  manera, cuando lleguen a formar un h o ­

gar y s e a n m a d r e s . n o  es tarán  enfermas y se 

encontrarán  en  condic iones  de  dar  a la socie ­

dad hijos sanos y fuertes ,  y en es tas  condic io ­
nes, éstos harán que  la nación fom ente  y se 

haga poderosa .

Deben  convencerse  los h om bres  que  no es la 

mujer  la que  les hace  la com petencia ,  sino la 

crisis de  trabajo  que  hoy existe;  si éste  a b u n d a ­

ra, no  ocurriría el que  aquél las se colocaran por 

lo que  quis ieran darlas,  sino que  al ir a ofrecer 

sus trabajos, al no darlas ei mismo su e ld o  que 

a ios hom bres ,  no sl colocarían; po rqu e  ten> 

drían  segur idad d e  que  como las necesi taban 

irían a buscarlas.  De modo que  no  d e b e n  los 

h o m b res  dir igir sus  quejas  contra  la mujer,  

sino es tudiar  d e  q u é  manera p ueden  lograr

V  M A R I O  H E R R E R O
s u c e s o a  p e
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I que  haya más t raba jo  para  uno s  y otra«, p n f ^ ‘ j 
j lo que  el m ismo d e re c h o  t ienen  a m b o s  a tra- | 

ba jar para pod er  com er  
¡ Nosotras  las m u je res ,  graci.is a nuest ra  prcs*'

; dcn ta  dofla Celsia Xcgís, m u je r  de g randes  

I energías ,  una vo lun tad  d e  hie rro  y tenacidad 

I in q u e b ra n ta b le ,  h e m o s  consegu ido  el q u e  nos 

j abran un nuevo  camino de  t rabajo ,  y esta  es 

la Granja  Agrícola, Fem en ina ,  que  en  breve  

plazo em pezará  a desarro l larse  muy cerca d e  

Madrid, en  Car.tbanchel, d o n d e  podrán e m ­

plearse  muchas para trabajar en  las dis t in tas  

secciones  que  en esta  granja se han d e ex p lo ta r .  

Enum eraré  varias d e  ellas: ia Cunicul tura ,  

Avicul tura , Apicultura , Floricul tura , Korticul-  

ctillura, etc . con todos  los d e r iv ad o s  de el las.  

De la Cunicultura ,  adem ás  del em p le o  de  la ca r ­

ne d e  los co n e jo s  se emplc . in  sus p ie les  para 

adornos  de las p rendas  de  vcsl ir.
De la Avicultura , aves de salón para ado rn o  

y recreo  y de otras com o palomas,  gal linas, 

patos,  gansos ,  cisnes etc.  adem ás  de su  e x q u i ­

sita carne , se em plea  el p lum ó n  para e d re d o ­

nes, cogincs,  ado rno s  de so m b re ro s ,  etc.
l a  Apicul tura ,  adem ás  de la miel com o ex ­

quis ito  pos t re ,  ta m b ié n  se em p lean  ésta  para 

la preparación de v inos y licores por m ed io  

del h id rom ie l ,  muy conocido  desde  la an t ig ü e ­

dad  y fácil de o b te n e r ;  y adem ás  ia cera para 

velas,  bri llo de  pisos y m ue b les .

En la Floricul tura , las flores com o adorno ,  

la industr ia  de l.is perfumes y p lantas  de  sa lón.

De la Hort icultura , las legum bres  y lior taü- 

zas frescas y ad em ás  para conservas. Tam bién  

habrá  vacas y se utilizará su leche para h»s es- 

tah lec im ien los  de pucricnlltir.a v his dt-rivados 

de aquc l 'a  conu» quesos ,  m an lrqn l i la s  , r t  -.

No creáis que  esta  labor  es obra de unos 

meses  o de un año ,  sino que  hace q u e  tiene  

te rm inados  es tos  t rabajos  sie te  n ocho  artos, y 

ha;, pasado por  manos de varios G ob iernos ,  y 

cuando  uno  de es tos  se  hab ía  fijado en e l los  

y bahía  p ro m e t id o  darla uiih subvenc ión  para 

qite llevara a la práct ica la Granja ,  cayó éste  y 

otra vez a em pezar ;  hasta  que  doña  Celsia Re­

gis p re se n tó  és tos  por  medio  d e  una Moción 

ai d ig n o  A yun tam ien to  d e  Madrid el cual pre* 

side  el Exmo. Sr C on d e  de  Vallellano, y éste  

hac iendo  justicia , y v iendo  que  este  trabajo 

era d igno  d e  protección,  por el b ien que  p u e ­

de  repor tar  a la sociedad acordó,  con to d os  los 

conceja les  dar una subvenc ión  que  nos p e rm i ­

te  empezar  en seguida los trabajos.

N atura lm ente ,  que  la subvenc ión  serta insu 

ficiente para el desar ro l lo  de la misma, d e  no 

contar,  com o contamos,  con los te rrenos  que  

para ella liemos te n ido  la su e r te  que  nuS rega­

lara el d ign ís imo sertor C onde  d e  San Rafael, 

gran f i lántropo, que  ve las neces idades  de  ia 

sociedad antes  que  las suyas propias,  y en cu an ­

to  su p o  que  neces i tábam os  te r reno  lo dió y lo 

puso a d isposic ión de dofla Celsia Regis, para 

que  pueda  ver , en par te,  realizados sus esfuer ­

zos que  tant  »s años lleva lu chando ,  por poder  
ve l los  ccronadüs .

El fin que  nos p ro p o n em o s  con el desa r ro ­

llo d e  estas  industr ias  es ei q u e  tengan  traba ­

jo  m u d ia s  m ujeres  que  ahora  no lo t ienen  y 

que  al ab u nd ar  es tos  ar t ículos se  p ueda  lograr 
el abara tam ien to  d e  el los.

Muchos se reirán al oír esto  y dirán  que  cómo 

se va a nota r  la baja tan sóiu con una granja  en 

España;  pero  es que  noso tras  c reem os que  en 

el m o m en to  que  se  im plan te  aquí la primera,  

b ien adm inis trada  dará g randes  rendim ien tos ,  

y al sucede r  esl'> se apresurarán  todos  los 

ayun tam ien tos  de España a imitar al de Ma­

drid , y tam bién  espe ro  que  haya algún cora ­

zón noble  que  imite  al Excmo. Sr. C o nd e  de 

San Rafael, dando  te rrenos  q u e  le sobren ,  que  

en  Esparta hay m u c h os  señores  que  ti enen 

te r renos  en  abundanc ia ,  que  para nada  los u t i ­

lizan y podían  dar g randes  r end im ien tos  con 

la explotación de estas  granjas.  Si esto  sucede ,  

al es tablecerse  estas  granjas en toda la Nación, 

forzosamente abundarán  los articiilos que p u e ­

d en  en  ellas cui liva ise  y ya lie eutmictaüi» , 

por lo tanto, tendrá  que nota rse la baja de 
e l los .

Ya que  de crisis de  trabajo lie iiattlado. no 

quie ro  te rminar sin iiatai de un ailtciilo que  

leí en  ei sol , no  liace mticlio t iempo,  que  irala 

d e  la riqueza nacional,  es taba í lmnidu por Cay 

Coll ( 'uclii;  uno de los p u n to s  del .iiticulo d e ­

cía asi: -No hay motivo para que  España,  en 

un periodo muy corto  de  diez a veinte  aflús, 

no  ocupe  una envidiable  |)us|cióii ai frente de 
nues t ros  pueblos  amerícai ius  con la sola o rga ­

nización eficaz de  sus inm ensas  riquezas nacio- 

aa les .  U  capacidad  h idroeléctrica  d e  España

T

sfn exp lo ta r  va le  más q u e  todo  lo que  exis te  

e x p lo ta d o  en la actual idad .
Y cuando  el p rob lem a  del co m b us t ib le  sea 

resue l to  fav ' rab len ien te  para la s Industr ias  es» 

p.inolas no  c o n tem p la rem o s  r l  pxpecláculo  de 

d e  d iez  mil minas d e  h ie rro  ex is ten tes  en t e ­

rr itorio  españo l ,  de  las cuales  se exp lo tan  s o ­

lam en te  d osc ien ta s  se ten ta .»

Creo,  ser tores  y señoras,  que  el G o b ie n  o 

d e b e  po ner  a tenc ión  e n  estos  p rob lem as  y es 

t id iarlos,  pues to  q u e  exp lo tandc  es tas  riquezas 

podría  arreglarse  m ucho  la crisis d e  trabajo  
q u e  hoy  exis te  y con es te  podrían  dar  d e  co ­

m er  a m uchos  c ie n to s  de ob reros  que  en la 

actualid.id t ienen  q u e  ded ica rse  a la mendlci- 

d id para no morir , y ta m b ié n  se podría  evi tar , 

en  parte ,  esa emigración tan dqlorosa  d o n d e  

c ientos  de familias, con el corazón san g ra n do  y 

arrasados  los o jos  en  lágrimas  tienen que  irse 

a o tros  países en busca de lo que  en  el suyo t i e ­

nen ,  que  es t raba jo ,  y do n d e  l a m p re o  saben  

si van a encontrar lo .

Claro está  que  para em pezar  es tos  trabajos 

se ntíí*esila invert i r rnncho d ine ro  al pr incipio. 

¿Pero en q u é  cosa m e jo r  p u e d e  em plea r  el d i ­

nero  el G o b ie rn o  que  en explo ta r  es tas  riqiie 

z is que  tan p ron to  ro m o  se em piecen  darán  nn 

re nd im im ic n lo  grande  a Esparta y la harán  po  

derosa?

A s p e c t o s  f e m e n i n o s

SI Q U E R E IS  Q U E  HAYA H O M B R E S  

P R E O C U P A R O S  P R IM E R O  D E  LAS  

M U JE R E S

La mujer t iene  d o s  asp ec tos  im por ­

tantís imos: el de  am a * d e  casa y  el de  

madre.

P or  el primero está l lamada a regen ­

tar un hogar, qu e  será feliz  o  d e s d ic h a ­

do ,  próspero o  misérrimo, segú n  lo s  

con o c im ien to s ,  las ideas  y las act iv ida ­

d e s  que la mujer l leve a é l .

Por su calidad d e  madre, ha d e  ser la 

primera maestra, la educadora d e  sus  

hijos,  y, según lo que a ella se  le haya  

en señ a d o ,  podrá hacer hom bres  sanos ,  

inte l igentes  y fuertes, útiles para sí m is ­

m os  y para su patria, o  en tes  v ic io so s ,  

d eg en e r a d o s  e  ineptos ,  larvas d e  tod o  

crimen, incapaces  d e  bastarse a sí pro­

p ios  y  rémora de la c iv i l ización y el pro­

greso  de  su país.

Los m enores  deta lles  de  la edu cac ión  

del n iño  van form ando el espíritu d e l  

hombre, y  con ceder  importancia a las 

en señ a n za s  de  la mujer es  preocuparse  

en preparar gen erac ion es  q u e  se  aprO' 

xim en ,  lo m ás  p os ib le ,  a la perfectibi­

lidad.

Mientras la mujer no  pueda procu ­

rarse el sustento  con  independencia;  

mientras n o s  l im item os a darle c o n o ­

c im ientos  inúti les  y  d e  puro adorno;  

mientras no  se  prepare co n v e n ie n te ­

m ente  para desem p eñ a r  a concienc ia  

su s  deberes  d e  am a de casa, d e  e sp o sa  

y de madre, no  habrem os  h ech o  nada  

práctico en  favor d e  la cultura. A is lad a ­

m ente  po d rem o s  e n o r g u l le c e m o s  con  

la p o ses ió n  de a lgu n os  sabios;  pero la 

masa, el num eroso  contingente  d e  in­

d iv iduos  que const ituye el pueblo ,  s e ­

guirá ineducado, porque ad em ás  d e  la 

enseñanza  d e  la religión y de  la e s c u e ­

la, es  necesario que d esd e  ios  primeros  

añ o s  el hom bre tenga un consejero  leal,  

que le sirva de  guia y forme su inteli ­

gencia  y su corazón, tem p lá n d o lo s  para 
la lucha.

Si queréis  que haya hom bres,  p r e o ­

cuparos  antes  de  las mujeres.

Manuel de Castro Tiedra.

Ayuntamiento de Madrid
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m F O H M A c i O N  g e n e r a l

D E  E SP A Ñ A  y  D EL EXTRANJERO

TTOMENAJE A D OÑA  M A TILD E GARCIA 

D E L  R EA L

Suscrip ta  por m á s  de 800 firmas ha sido 

p resen tada  en el Mínisterin  de  Instrucción 

pública la instancia so lic i tando  que  se o tor ­

g u e  a d oña  M atilde G . del Real la Medalla 

del Trabajo ,  com o  m erecido prem io  a su 

larga y fecunda  v ida profesional.

F irm an  la solicitud to d o s  lós  inspectores  

de  Madrid y m u c h o s  de  provincias,  la m a ­

yo r  par te  de los profesores  de  la Escuela 

Super io r  del M agis te r io  y de  las E scue las  

Norm ales ,  var ios  C en tro s  espec ia les ,  com o 

el Ins t i tu to  Nacional de  S o rd o m u d o s  y C ie ­

g o s  y  la Escuela  de  A norm ales  y  el M ag is ­

terio N ac 'ona l  de  Madrid en  p leno ,  al que  

se  han  un ido  va l iosas  ad h e s io n e s  de  pro ­

v inc ias .  Las escue las  m unic ipa les  de  Ma­

dr id  y otros e s tab lec im ien tos  de  educación 

de  carác ter  p r ivado  se han  adher ido  ta m ­

b ién .  Los C e n tro s  docen te s  de  Asturias 

cpatr ia  chica» de  doña  Matilde G. del Real, 

h an  env iado  ad h e s io n e s  d es d e  la U n ivers i ­

dad  has ta  las e s c u e la s  primarias.

L os  méri tos  induda b les  q u e  adornan  la 

f igura e jem p la r  de  la d igna  inspectora v el 

n ú m e ro  y valor de  las f irmas que  a c o m p a ­

ñ an  a la petición cons t i tuyen  valiosa e s p e ­

ranza de éxito .

P R O X IM A  A SA M B LEA  G E N E R A L  D E LA

A C C IO N  CA TO LIC A  D E LA M U JE R

El día 3  del p róx im o m ayo  dió principio, 

con  so le« jne  misa de  com un ión ,  en Cala- 

travas,  ce lebrada pore l  p re la d o d e  M adrid , la  

A sam blea  de Acción Católica de  la Mujer,  

a la q u e  concurrie ron de legac iones  n u m e ­

rosas  de  las o rgan izac iones  d iocesanas  v 

locales  de  la ci tada en t idad ,  única nacional 

de  acción fem enina  católica.

D uró  tres días, du ran te  los cuales, apar- | 

te  de  las cerem onias  relig iosas ,  se ce lebra ­

ron  las se s iones  so lem nes  de  la Asam blea ,  

d e s d e  la inaugural  — Puerta  Cerrada,  5 — 

has ta  la m a g n a  de clausura en  el teatro 

•V. F o n ta lb a ,  a la q u e  asis t ieron sus  Majes- 

^  ades .
T o m a ro n  parte en  la A sam blea  las exce ­

len t ís im as  se ño ras  condesa  de  G avia ,  presi ­

d en ta  de  Acción Católica de  la mujer; m ar ­

q uesa  de  la Rambla ,  secretaria;  d u quesa  del 

In fan tado ,  p o n e n te  sobre  «N ecesidad  de 

u n a  Escuela  Social F em e n in a» ;  la señorita  

A n g e la  García L oygorr i ,  doña Isabel de  

M a q u a ,  p res iden ta  de  la J .  d iocesana  de 

Asturias ;  doña  T eresa  Luzzatti ,  d oña  Juana  

Salas  de  J im én e z ,  de  Z a ra g o z a ,  y  las se ñ o ­

ritas María T eresa  Roca de T o g n re s  y  C r is ­

t ina  de  Arteaga.
H u b o  v is i tas  al hospital de  S an  J o s é  y 

S an ta  Adela,  d o n d e  p ronunció  una  con ­

ferencia la excelentís im a señora  d u q u esa  de 

la Victoria,  p res id ida por S. M. la Reina 

doña Victoria, y a la C asa  de  Salud  de 

S an ta  Cris t ina ,  con  u n a  conferencia  del 

doctor  G álvez,  bajo  la presidencia  de  Su 

M ajes tad  la Reina d o ñ a  M tr ía  Cris tina.

LA ESTATUA DE LA PARDO BAZAN

El secreta rio  de  la Real Academia d e  Bellas 

Artes  de San F e rn an d o  visitó al c onde  d e  Va- 

l le l lano ,  para sol icitar  de l  Ay m tam ien to  el 
perm iso  necesar io  para el em plazam ien to  d e  

la esta tua  de  la inolv idab le  escr itora doña  

Bmllla Pardo Bazán.
El lugar e leg ido  para el m o n u m en to  es  la 

cal le  d e  la Princesa,  f ren te  al palacio de i  d u ­

q u e  de  Alba.

AN TO N IETTA  D E S O U Z A  EN MADRID

Enviada po r  el G ob ierno  bras i leño en  glo. 

riosa misión artís tica, com o vencedora  de un 

d isp u tad o  concurso  nacional de canto  al p re ­

mio de  viaje , se encuentra  en Madrid la gran 

cantora  A n tonie t ta  de  Sonza, que  está hacien ­

do  en  Europa la p ropaganda  d e  la música bra ­

sileña.  Artista lírica de  extraord inario  valor, 

que  ha cantado en los principales  teatros  de 

Italia, Antonie t ta  Souza in te rrum pe  tem pora l ­

m en te  su br i llante  carrera en  la escena lírica, 

hac iendo  una tournée por  las principales  capi ­

tales de  Europa.

Los tr iunfos conquis tados  por  la gran art ista 

en Roma,  París y L i s b o a .d e  d o n d e  acaba de  

llegar,  ni ' s hacen esperar  que  en t re  nosotros 
conqiiistar.á los mismos laureles .

Para ver tina prueba  d e  su alto valor art ís ti­
co, basta decir  que  so lam en te  ella y Pade- 

rewski luvieran  la hor^ra, du ran te  el Año San­

to, de ser n idos en audic iones  especiales por 

el Sacro Collegio, reun ido  en Roma.

Esta ta rde,  a las seis, la Legación del Brasil 

ofrecerá a A ntonie tta  d e  Souza una  recepción 

para presenta r la  al m u nd o  periodís tico e in te ­

lectual de Madrid.

E L  PRIM ER C O N G R E S O  E S P A Ñ O L  D E 

A B O LIC IO N ISM O

El grupo ,  tan reducido com o en tusias ta ,  que 

cons t i tuye  la Sociedad Española d e  Abolic io ­

n ismo, te rm inó  su campaña del p resen te  curso. 

Una vez más predicaron los o radores  su idea­

rlo, g en e ro so  y romántico:

a) Abolición d e  los reg lam en tos  del hetal- 

rismo.

b) Igualdad  del h o m b re  y la m ujer  an te 

la ley.

c) Creación de) de l ito  san i ta r io ,  o sea del 

de l i to  contra  la salud ajena.

d) Ley d e  investigación de  la pa te rn idad .  

T odo  n iño  t iene  de rech o  a la p ro tecc ión  social 

y económica  del padre .
e) Ley contra  el paras it ismo. Nigún c iuda.  

d a ño  podrá  excusarse  de justificar sus medios 

d e  vida.
f) A u m en to  de im pues tos  a los estéri les . 

No a los so l te ros,  a los estéri les .

g) Establecimiento  del certif icado médico 

p rem atr im onia l ,  que  garantí  e q u e  los esposos  

no serán motivos de daño el upo  para el o tro ,  
ni para los hi jos  por  culpa de herencias  m o r ­

bosas.

UNA A R p S T A  ARGENTINA

Se halla en  Madrid doña  Ana S. Cabrera, 

d is t ingu ida  art is ta que  ha ven ido  a  España 

para hacernos  conocer  todas las variantes  de 

los cantos  de  la pampa a los que  Infunde un 

aire personal  y d e  refinado gusto .
Las varias audic iones  que  ha d a l o  han m e re ­

c ido los elogios de  la critica.

P R O V I N C I A S

LA IMAGEN DE LA MADRE SACRAMENTO

Valencia.— A las seis d e  la ta rde se ha veri ­

ficado una proces ión para  tras ladar  d esd e  el con 

v en to  d o n d e  reposa el  cadáver  incorrupto  de 

la Madre Sacramento , en  el siglo vizcondesa 

d e  Jo rba lán .  hasta la Catedral, la im agen  ya­

cen te  de  la misma, be l lis ima escul tu ra .
A cuatro  d e  fondo,  fo rmaron más d e  20,000 

m ujeres ,  y figuraron en  el cor te jo  procesional 

58 banderas  y estandartes  d e  Congregaciones ,  

los cleros d t  las parroquias y ocho bandas  de  

música.
Pres id ió  el arzobispo,  d e  pontifica l, y e n  una 

s e g u n d a  pres idencia  iba el ob ispo  de  Tortosa,  
en t re  el alcalde y el  p res iden te  de  la DIpuU- 

ción de  Valencia.
D esde  ios balcones se  ar ro jó  flor s u e lU  a

la im agen .
En la Catedra l e l  cabi ldo  se incautó  d e  la 

im agen ,  depos i tándo la  en  el  al tar mayor .
M añana com enzará ei o ra torio , oficiando y 

p red ican d o ,  d u ran te  vario» d ías , los ob lapof

BAZAR DEL O B R E R O
E S C U f L t  P y C T I C i l  D E  A R T E S  1 O F I C I O S

FUNp?VDO por ¡a ilustre socióloga  C O M D E S R  DE S M  R R F ? \E L

Paseo délos Pontones, 23. MADRID. Teléfono 21-95 M.

E SC U ELA  PRIMARIA M I X T A .- T A L L E R - E S C U E L A  DE ARTES GRAFI­

C A S Y DE EN C U A D E R N A C IO N  PARA A L U M N A S -A P R E N D IZ A S .- ID E M  

TALLER-ESCUELA D E  C A R P I N T E R I A . - D E  BRONCISTA F U N D I D O R . -

MARMOLISTA. ETC. ETC.

Dius venta de los objetos donados: Domingos de 10 a 12 y  Jueves de 3  a 5 

EN LA SUCURSAL.-SAN BERNARDO, 5

II I t I I H'l.t l<l I l'lil II

CI ASES DE T A Q U I G R A F I A - M C A N O G R A F I A - I D I O M A S . - C O R T S  Y 
C O N F E C C IO N , E N C A J E . - E T C .  ETC.

Se ruega el donat ivo  al m encionado BAZAR DEL OBRERO de to d a  clase de m ueb les ,  ropa 

y dem ás obje tos,  rotos e inserv ibles,  que  tengáis  en  las buhard i llas de vuest ras  casas, cuyos 

ob je tos  una vez desinfectados y ar reglados,  puedan  ser utilizados p o r  el obrero  y clase 

modesta .
Los avisos para que  puedan  recoger por los le pe n d ie n te s  del BAZAR los o b je to s  que  s t  

d on en  al mismo, a Tudescos, 2, pr imero.  Teléfono 21-94, M. y Paseo de los P o n to ne s  23 

Teléfono 21-95, M.

de  Salamanca y Ciudad Real y el a rzobispo d e  

V alencia .

FALLECIMIENTO DEL CAPITAN HERRAIZ

Hoy se ha sabido aquí que  ha falle­

cido  el capitán de Ingenieros señor  Herráiz, que  

se ha l laba pri sionero .  Ha m uerto  a c o n se c u e n ­

cia de  una enfermedad que  hace  ya t i e m p o  le 

aquejaba.  La noticia la han traído  los p e r io d is ­

tas ven idos  de  Uxda,  a qu ienes  se la d ió  a n t e a ­

yer el Pajarito.
El general Sanjurjo  comisionó al com andan te  

d e  Estado M a /o rA lv a re z  Sotomayor para que  

comunicara  la triste nueva a la familia, c o m ­

puesta  de  la madre y dos hermanos. Hoy m a r ­

charán a Madrid* . . .
La novia del capitán Herráiz regresó aquí

anteyer de U xda. donde gestionó la liberación 
del finado, sin conseguirlo.

LA CRUZ ROJA EN AXDIR

Ha l l e g a d o  la duquesa  de la Victoria, que  

en  seguida  marchó a Axdir con dos religiosas, 

para organizar el funcionamiento  de !a Cruz 

Roja en aquel  sector .

E X T R A N J E R O

HA M U E R T O  LA D IOSA DE LA 

LIBERTAD

Nueva York.— Ha fallecido en  Filadelf ia  

la señorita  Anna W. Will iams, d iosa  de la 

Libertad,  c u \ o  perfil es tá  reproducido  en 

millones de  m o n e d as  de dó lares  de  plata, 

ac tua lm ente  en  circulación.
l.a señorita Williams, maestra retirada, te ­

nía sesen ta  y ocho  años ,  y padecía trastor ­

nos  cardíacos hace a lgún  tiempo.

EN K U S l \  HAY MAS DE CUATRO MILLONES

DE NIÑOS a b a n d o n a d o s

P a r t s . -C o m u n ica n  d e  Moscú qu e ,  según 

una estadística oficial, hay ac tua lm ente  en  Ru- 

sia más de  cuatro millones de  n iños , en t re  v a ­

rones  y ham bras ,  sin padre ,  ni madre , ni tu to ­

res , ni asilo, ni eüucaclón,  ni recursos,  a b a n ­

d o n ad o s  d e  todos  y errantes  por cam pos  y 

p u eb lo s ,  en es tado  de primitivo salvaji smo, 
q u e .  en  promiscuidad aterradora,  viven exclu ­

s ivamente  del p ruduc lü  de limosnas  j, la tro ­

cinios.
De la civilización só lo conservan una aíición 

apas ionada  por los juegos  ue  cartas. Indescrip ­

t ib le m en te  sucios, contra rios a to d a  h ig iene ,  a 

to d o  trabajo y a  toda  autoridad,  const ituyei i en 

U propia  Rusia la m á s c iu e l  negación  de  las 

teor ías iu nd a m en U le s  del b o i ^ ü w m o .

R E L \C IO N  ENTRE LA ELEGANCIA 

FEMENINA Y EL PESO DE LOS VESTIDOS

Filadelfia.— Entre las e legantes  de esta cap i ­

tal ha p roducido  gran extrañeza la noticia de 

q u e  los modistos  bri tánicos afirman que  el ves ­

tido de  una mujer  inglesa que  se tenga por  e l e ­
ga n te  no d eb e  ser inferior a 800 gramos; pero  

aquí  n inguna mujer  creer ia ves tir a la moda si 

llevara más de 450 gram os  de ropa.

Sin em bargo ,  los franceses,  al parecer , hilan 

aún más  d e lgado  en esto  d e  la relación en tre  

el peso  d e  los vest idos y la elegancia,  pues  

to d o  el in du m e n to  d e  una e legan te ,  inc lu y e n ­

do  el calzado, no  pesa más d e  340 gramos.

I N G L A T E R R A  

Escuela de amas de casa

La señorita  Ana P o p e  se p ropone  fundar

Asociación inglesa de am as  de  casa, b u s ­

cando  con ello convertir en  profesión  los 

m en es te re s  de casa, el valor de los ali 

m en tos ,  el ap rov is ionam ien to  razonab le  y 

el em p leo  de  los inven tos  m odernos .

A R G E N T I N A

El sufragio femenino se extiende

P or  una ley d epcs i iada  en el P ar lam en ­

to  por  un  d ipu tado  radical , Ies ha sido c o n ­

ced ido  el derecho  de votar  a to d t s  las m u ­

je re s  a rg e n t in a s  m ayores  de  22 años.

A las m ujeres  de  Bengala  tam bién  se Ies 

ha  concedido  el sufragio legisla tivo.

Las m ujeres  de  Madras,  B om bay ,  las 

provincias  u n idas  de  Assian y Burma e s tá n  

ig ua lm en te  en  pede r  del vote .
^ I T A L I A

La legislación del baile

E l gob ie rno  Mussül in i  h a d a d o  una  d i s ­

posic ión sob re  el modo de bai la r .

«Los b a i l e s - d i c e — n o  so n  m á s  que  c e n ­

tros de  corrupción. Q u e d a n  au to r izados ,  no 

obs tan te ,  los bai les  familia res .  Solo podrán  

bai lar las m u je res  q u e  t e n g a n  m ás de  d ie ­

ciséis a ñ o s  y a u n  d ebe rán  ir al baile  familiar 

a c o m p a ñ a d a s  d e  su s  respec t ivos  padres ,  

q u e  n o  las perderán  de  vista.»

Coniiniia esta Información en la 
tercera plana de Subsisíencias
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C u e n l o s  d e  l A  V O Í  DE U  M U J E R

(JUP.VKS SANTO EN SEVILLA)

Coincidid la feria con la Semana Santa; el 

sol Iluminaba las cal les  y plazas sa turadas  con 

el  aroma d e  las flores, m ezclado  con el h um o 

d e  incienso y p e b e te ,  q u e  d e sp id e n  los Incen­

sarios d e  las Cofradías  que  recorren la capital.

Las em o c io n es  en  el dfa d e  Jueves  Santo , 

son muchas y muy variadas, lo divino mezcla ­

d o  con lo h u m a n o  en  a rm onioso  tropel,  se 

d ispu tan  la primacía,  para ofrendar  a su Cria­

dor .  el e sp le n d o r  de bel leza con que  fué e n r i ­

quec ido .
bn  Sevil la, en  este  día, es un co n ju n to  d e  

a rm onía  y bel leza  que deleita  los sen t idos ,  la 

soie inr iidad y riqueza de los tem p lo s  el paso 

aus te ro  de  las proces iones y Cofradías  con t ras ­

ta ndo  con los clásicos casinillos de verano; 

una  saeta  que  rom pe  los aires como el que j ido  

d e  un moribunido. enlazada con el chiste  o p o r ­

t un o  de un gracioso; la original belleza de las 

m ujeres  engalanadas ,  con  la clásica mantilla 

española  velando  los ro jos  claveles,  la de l icada 

t ransparencia  dcl azul del cielo, la poesía  del 

a m b ien te ,  todo invita al éx tasis de du lce  c o n ­

tem plac ión ,  toü c  con t r ibuye  a formar el h e r ­

moso cuadro  sev illano que  ta n to  atrae  a los 

art is tas  y poetas.
Lo te m p la d o  de  la tem p era tu ra  y la e sp len ­

didez de l día son e s tu p en d os ;  el tránsi to  por 

las calles es  im pos ib le ,  la afluencia de  foras­

te ros  en o rm e;  unos, los m en o s ,  acuden  solo a 

ver; ot ros,  los más, qu ie ren  ver  y ser vistos.

tin las esquinas  d e  las calles y en  las p u e r ­

tas d e  las iglesias,  los h o m b re s  se  agrupan ,  

para p iropear  a las m ujeres .  En las puerta  de 

la Catedra l hay un g ru po  de es tud ian te s  en el 

q u e  se destaca  uno  conoc ido  p o r  <>Simpatias», 

que  sus chis tes  t ien en  fama por lo finos y d e ­

licados , b u r lán d o se  s iem pre ;  pero  sin molestar  

a nad ie .
^Simpatías» era h u é r f an o  de  u n g c n e r a l ; s u  

m adre  au n q ue  no  era d e  Sevilla, aUf se q u e ­

dó  a vivir al p e rde r  el marido.  A es ta  viuda le 

qued aro n  dos  hijos,  Ju an ,  que  asi se llama 

«Simpatías* de sie te  meses  y  Luisa de tres 

afíos; a esta niña se la llevó al poco  t iem po  de  

p e rd e r  el padre , el único  h e rm a n o  que  tenia  la 

viuda.
El tio de Juan llevaba a lgunos  altos d e  casa­

do ,  y Dios no le había  co nced ido  hijos ; tenía 

br i llante  posic ión social y económ ica;  desca r ­

gó  a la madre de la educac ión  de la niña y de  

su porvenir .
Solo Juan con su madre , se  crió com o se 

criar} casi todos  los hi jos ele viuda. Estudió ia 

carrera de  abogado ,  para d e spu é s  hacerse  di­

plomático: pero  le gus taba  tanto  la juerga,  que  

se pasaba aho  tras año sin ap robar ,  s iendo  cau­

sa que  su  tío se disgustara  con el los  ser íainen 

te, hasta el ex í iem o  de que  la viuda hacia a l ­

g u nos  aíius que  no sabía ni d e  s u h e i m a n o  ni 

d e  su h ija . Al íjuériano no le im portaba  esto  

ni poco  ni mucho ,  tenia su pían t i rado y e s ta ­

ba seguro de no equivocarse.

La alegría de ios es iud ian tes  era del irante;  

se a liaian las simpat ías de todos; las mujeres  

acudían  a ia (.Catedral, deseosas de oir U m e lo ­

día d e  sus p iropos ,  y los h o m bres  reian con 

sus oporluiias burlas; U e « ' r  a los a legres  mu- 

cliacbus se o lv idaban que  era Jueves  Santo  y 

en  lugar de  estar tristes com o se liace en  otras 

partes  lodo el m u n d o  le ia c o n  alegría.

Vieron venir  hacia el los  un cabal lero con una 

herm osa  rubia d e t  brazo, t a n  Joven y hermosa 

eia esU  mujer  que  parecía un capul lo  de rosa 

que  no ira te rm inado  d e  abrir su corola.

—¡Jezú’ j jezú '  Si parece la virgen de  los Re­

yes  -m u rm u ró  uno con aspavien to  seña lando  a 

la gent il  pareja ;Mira Juani l lo  mira! que  corno 

esa no la hay en  tú Andalucía.

iCon esa me rrta yo a la gloria! -dijo otro  — 

>u aunque  fuera al ir ií ie ino—replicó  un 

te rcero  — .

-«¿A qué  no  sois capaces  de  darle un b e ­

s o ? -  repi tió ei prr inero que  liabia hablado

—A que s í—repit ió  el huertano  que  Irabla 

es tado  callado mirando a ten tam en te  a la pare ­

ja  que  señalaba su com pañero ,  y rápido como 

•1 pensam ien to ,  se puso a la espalda de l  caba

Mero y e s tam p ó  iin ru idoso beso  en la fresca , 

mejil la de  la joven ,  que  se q u ed ó  a turd ida  sin | 

saber  lo que  le pasaba .  •

Los es tud ian te s  quedaron  estupefactos ,  pues  

au n q u e  su co m p añ e ro  era muy guasón ,  no  lo 

hab ían  vis to  nunca  faltar al respelcr d e  esa 

manera; y el cabal le ro  que era hijo  de  un h ida l ­

go  sa lmant ino ,  d e  severos  princip ios y rectas  

t o s lu m b r e s ,  consideró  la acción del  m ucha ­

cho una profanación al pudor ;  so l tó  el brazo de 

la joven  y descargó  sobre  el a t rev ido  una lluvia 

de puñe tazos  y puntap iés ,  que  le hizo que  

sus co m p añ e ro s  huyeran avergonzados  y co ­

bardes .

El público  novelero ,  como en todas partes , 

se  ag rupó  p ro n to '  pero  nad ie  se  atrevió  a In­

te rcede r  p o r  el es tud ian te ,  que  de rr ibado  en 

el sue lo  sin de fend erse ,  de jaba  que  su agresor  

descargara  su cólera,  m irándolo  con sonr isa 

bur lona  que  lo enfurecía m uc ho  más.

— Pasado c) primci  a tu rd im ien to  de  la joven,  

se  co m padec ió  del e s tud ian te  y tom a n do  el 

brazo del fur ioso caballe ro  !e d i jo  esforzándo ­

se por  llevárselo .

— Vámonos;  ya está b ien cast igado. ¿No ves 

q ue  es  asi el carácter  d e  los andaluces?

¡Es verdad! ¿ H a b ré s id o  dem as lad n sev ero ?— 

y se a le jó ,  pero  an tes  de salir d e  en tre  los 

q ue  los rodeaban ,  v ió  a dos  gii!*rdlas y los 

llamó, d ic ién do les  a la vez que  les en t regaba  

una ta r je ta  con las señas d e  su a lo jamiento;

—P re g u n te n  a ese  m uchacho  d o n d e  v ive y 

d íga nm elo  en  esas señas.

Los guardias  al ver  por la ta rje ta  que  era 

el g o b e rn a do r  de Madrid, lo sa ludaron mili­

t a rm en te  d ic iendo .

—¿Quie re  el «señó» que  lo  l levem os «de- 

tenío?»
— N o— co n te s tó e l  forastero a le ján d o se—para 

esa clase de  faltas no  hay m e jo r  castigo que  

el que  le acabo d e  dar; no qu ie ro  d e  us tedes  

o tro  servic io que  el que  acabo  de  e n c o m e n ­

darles .

El es tud ian te  que  oyó el encargo  de su 

agresor  a los guardias , con tes tó  br i l lando sus 

ojos de  inusitada alegría y sin a b a n d o n a r  su 

sonrisa de  bu r la :
—Me conocen  po r  «Simpatías» en  el núm e ro  

24, p iso  3.® d e  la calle del C ordón .

El cabal le ro  1& a pu n tó  y se  a le jó ,  d e ja n d o  a 

la joven  en  el  ho te l ;  se  dir igió  a las señas  del 

muchacho  a t revido d ispues to  a tener  una ex ­

plicación con su padre  para que  lo corr igiera.

Cuando  le abrieron  la puerta ,  exclamó e m o ­

cionado  a la vista d e  la m uje r  q u e  tenia  d e ­

lante:

—¿Pero eres  tu  Luisa?
—Yo so y —y se prec ip i tó  en  lo s  brazos que 

el cabal le ro  le  tend ía  casi a t u r d id o . -

—¿Entonces ,  el conocido  po r  «Simpatías» es 

tu hijo?
— Yo s o y -  repl icó el e s tu d ian te  aparec iendo  

con su  cara d e  burla .
— B r ib ó n —agregó  el gobe rnador ,  es t rechán ­

do lo  en t re  sus brazos , p o n ie n d o  fin al a le ja ­

m ien to  de  tan tos  a ñ o s — ¿Eres tu el  q u e  co n o ­

cen en  Sevilla po r  «Simpatías» y con tu s  g ra ­

cias y chistes  le  has bur lado  d e  tu tio y de  tu 

hermana?
' - C l a r o  que  soy yo; ¿Pero usted  c ree  que  

si no  ios hubie ra  conocido, era yo  capaz d e  fal­

tar de  esa manera  a una mujer? Pues no  señor ,  

yo po d ré  burlarme más o  menos; pero  no  falto 
a nadie ,  porque  mi madre  me en señ ó  muy bien 

los d e b e re s  d e  un caballero.
—¿Porqué no  lo  d i j is te  a ti empo?

-P o r q u e  sus p u ñe tazo s  me lo im pid ie ron

Adaiid de CaslUla

LA M U J E R  E N  L O S  

M U N IC IP IO S

por

C tL S I A  R E G I S

75 céntimos ejemplar. Se envía a 
provincias incluyendo 30  

céntimos más para gastos de 
ceUijUado

Gertrudis Segó Via

C A N T A R E S

España tiene d o s  c o s a s  

Q u e  le envidian sus  contrarios; 

La gracia d e  sus  mujeres  

Y el valor de  sus  so ldados .

N o  hable mal d e  las mujeres  

Q u ien  madre o  herm anas tenga;  

Aquel que  tenga una casa  

N o  tíre al tejado piedras.

N o  ten gas  nunca i lus iones  

Q u e  no  puedas realizar;

A liebre que salte larga 

N o la d ispares jamás.

Mujer educada quiero;

Q u e  es  la mala educación  

P o lv o  que barro se  torna 

C on  ia lluvia del amor.

SI E S  U S T E D  FEMINISTA  

LEA LA VOZ D E  LA M U JER

M ATER D O L O R O SA

Ya baja del Calvar io  la pobre  Dolorosa,  

d o n d e  ha vis to  a su hijo  p en d ie n te  de  una  Cruz; 

dos  lágrimas en juga  con mano tem blorosa ,  

per las  en  que  refleja la ya exp iran te  luz.

Se aleja del supl ic io con paso vaci lante ,  

l levando  en  su alma un m u n d o  de  dolor ,  

y m arch a  le n tam en te ,  vo lv iendo  « c a d a  Instante 

la vista hacia el madero  d o n d e  exp iró  su am or.

Pene tra  dolor ida  en  el n ido deso lad o ,  

te s t igo  en  o tro  t i e m po  d e  maternal placer; 

y al verse en  él tan sola, su espír i tu  a p e n a d o  

sum erge  en  el ab ism o d e  un tris te  «inochecer.

iPobreM aria t  Fs cierto que  sin te m or  ni due lo  

unos  m on s tru os  clavaron tu am an te  corazón;  

más mira, du lce  Virgen,  acá en  el ba jo  suc io ,  

mil a lmas que  a tus p lantas  imploran tu  p e rd ó n .  \

No p e n es  más,  joh Madre! ,  mira que  no  estás

(sola,

oue  hay a tu lado pechos  h en c h id o s  de p iedad;  

p u es  b ien sabes ,  Marfa .que no hay madre espa-

(ñola

que  no llore hoy con t igo  tu tr is te  so ledad.

Lucia Caite de Casado

A ñ o d e  M C M X  V I

LO S D O S  S U R C O S

R e m u ev e  el labrador ia tierra dura 

del fecundo trabajo al rudo esfuerzo  

bajo el fuego  del astro que fulgura  

o sacud ido  por h e lad o  cierzo.

Y a la par qu e  en ei surco del arado  

va q u e d a n d o  la reja im piesa  en  ella 

este  n o b le  bregar, fuerte y honrado,  

en el hom bre también deja su huella.

Surco que cruza su morena frente 

tostada por el sol que  la acaricia; 

arruga que grabó labor paciente:  

no la envidia falaz, ni la codicia .

¡Bendito surco, que  la m en te  orea  

y arranca del pensar v i les  pas iones  

y el honrado sentir del alma crea, 

que surge d e  lo s  lab ios  en canciones!

Bendito  surco, que a la tierra herida 

arranca mala hierba, abrojo hirsuto,  

dejando en  su lugar germ en de vida  

y ^ n  la espiga dorada ei rubio fruto.

P á g i n a s  e s c o g i d a s

EL A M O R  PL A T O N IC O

Un autor, no recordamos ruáí, denomina 

al amor platónico el velo de la InsUjL 
ciencia.

Hsto no lo entendeiá por ahora el lector; 
pero tampoc.) nosotros lo entendemos.

¿Son los sentidos corporales los únicos 
conductores de! amor?

Aquí se dividen las escuelas; estamos en 
plena fllosof/ui

Dos sectas salen a nuestro encuentro: los 

sentimentalistas y los sensocionisias.
Para los primeros, es-smor el enlace invi­

sible de dos almas; para los segundos, es 

amor el enlace visible de dos manos.

Los primeros parten de (a idea; los se ­
gundos de la Impresión. Los primeros sue­
len perder la cabeza y conservare) corazón; 
Ii>3 segundos suelen perder el corazón y 
c >nservar la cabeza.

Los primeros son agua que se evaporr; 
los segundos son agua que se congela: los 

primeros aman lo que desean; los segun­
dos desean lo que aman.

I-os priiiieríjs son hombres de senílmlem 
to\ los segundos son hombfes de sensa­
ción.

Los unos miran al cielo; los otros miran 
a la tierra.

En literatura, aquéllos son la poesía, és­
tos la prosa; en filosofía, aquéllos represen­
tan lo ideal, éstos lo real.

Aquéllos, en fin, dando todo a la intui­
ción, piensan con el pensamiento, se des ­
prenden de los sentidos: son alumnos de 

Platón. Estos, fiando todo a ia pq^cepcíón 
material, piensan con las sensaciones, ha­
cen a los sentidos vehículos de todas las 

ideas: son arístfdélicos.

Convengamos, pues, en que Platón ha 
sido más afortunado que Aristóteles: una 

raza de amantes ha tomado su nombre; 
hasta en las últimas clases de la sociedad 

se  oye hablar de amor platónico.
Basta de filosofía, y hagamos alguna apli 

cacíón.

¿El platonismo es la timidez?—Si no to 
es, se le parece mucho.

¿El platonismo es la ineptitud? — Si no 
lo es, puede confundirse con ella muchas 

veces.

¿Cuál será, pues, el amor platónico en 

toda su filosófica verdad?—£1 amor de dos  
personas que nunca se han conocido.

-  ¡Insigne vulgaridad!—dirá algún crí­
tico.

Perdone el crítico. No crea que vamos a 
recordarle el ejemplo de don Quijote, mo­
delo de enamorados; que por ser a la vez 
modelo de locos, sería autoridad que el 
crítico nos rechazáse.

¿Quién no ha soñado amor en este mun­
do? ¿Quién no se ha fingido allá en ios 
palacios de su fantasía la imagen de un ser 

que no ha visto la tierra, que tal vez la 

Providencia ponga un día en su camino?

¿Quién no ha amaJo con toda la pureza 
de su corazón a un ser que no se viste con 
nuestro ropaje, que no habla en humano 
idioma, que fhda invisible por el espacio, 
que suspira en el murmurio de U fuente, 
que gime en el viento de la noche, que llora 
en el rocío de los prados, que sonríe en los 

resplandores de la aurora?...

— ¡Poesía, poesíal ¡Ilusiones, ilusionesi 
—repetirá el crítico adusto.

Y tiene razón: adivinó la fórmula.

Esa poesía, esas ilusiones, son precisa­
mente lo que constituye el amor platónico.
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